
 

PROMESA 
 

 Petición: que el Señor nos conceda luz para 

contemplar nuestra vida como historia de 

salvación, como actualización de la Promesa 

hecha a los que nos precedieron en la fe. 

 

1) LA TIERRA PROMETIDA 

♥ “Cuando el Señor tu Dios te introduzca en 

esa tierra buena, tierra de torrentes, de fuentes, 

de aguas profundas que brotan en el fondo de 

los valles y en los montes, tierra que produce 

trigo y cebada, viñas, higueras y granados, tierra 

de olivos, aceite y miel, tierra que te dará el pan 

en abundancia para que no carezcas de nada, 

tierra donde las piedras contienen hierro, y de 

cuyas montañas extraerás el cobre; entonces 

comerás y te saciarás y bendecirás al Señor tu 

Dios por la tierra buena que te ha dado. [...] Y no 

digas: Con mis propias fuerzas he conseguido 

todo esto. Acuérdate del Señor, tu Dios; él es 

quien te ha dado fuerza para adquirir esa 

riqueza, cumpliendo así la alianza que hizo con 

juramento a tus antepasados, como hace hoy”. 

(Dt 8, 7-18) 

 

→Te damos gracias, Señor, porque eres fiel, y de 

tu fidelidad y la promesa que hiciste a nuestros 

padres en la fe nace también nuestra fe, se 

alimenta nuestra esperanza y brota la caridad, el 

amor a todo lo creado. 

 

♥ “Tú pronunciarás estas palabras ante Yahvé tu 

Dios: «Mi padre era un arameo errante que bajó a 

Egipto y residió allí como inmigrante siendo pocos 

aún, pero se hizo una nación grande, fuerte y 

numerosa. Los egipcios nos maltrataron, nos 

oprimieron y nos impusieron dura servidumbre. 

Nosotros clamamos a Yahvé Dios de nuestros 

padres, y Yahvé escuchó nuestra voz; vio nuestra 

miseria, nuestras penalidades y nuestra opresión, 

y Yahvé nos sacó de Egipto con mano fuerte y 

tenso brazo en medio de gran terror, señales y 

prodigios. Nos trajo aquí y nos dio esta tierra, 

tierra que mana leche y miel. Y ahora yo traigo las 

primicias de los productos del suelo que tú, Yahvé, 

me has dado.» (Dt 26, 5-10) 

→Las mejores cosas nos suceden 

cuando nos ponemos en camino. El 

pueblo de Israel descubrió a Dios de 

otro modo cuando salió de Egipto y 

anduvo hacia la Tierra Prometida. 

Somos conscientes de nuestras raíces 

de fe y en la fe. 

→ ¿Cómo es hoy nuestra alianza, por tu parte y por 

la mía? ¿Qué situaciones de esclavitud tenemos en 

nuestro mundo, en nuestra vida? ¿En cuáles 

ponemos nosotros liberación? 

 

 

2) EL MESÍAS 

♥ “En un primer momento humilló el Señor al país 

de Zabulón y al país de Neftalí, pero luego ha 

cubierto de gloria el camino el mar, al otro lado del 

Jordán, la Galilea de los Gentiles. 

 El pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una 

gran luz; a los que habitaban en tierra de sombras 

una luz les ha brillado. [...] Porque un niño nos ha 

nacido, un hijo se nos ha dado. [...] 

 El amor ardiente del Señor todopoderoso lo 

realizará” (Is 8.23-9.1.5a.6.b) 

♥ ”El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del 

Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el que va 

a nacer será santo y se llamará Hijo de Dios. Mira, tu 

pariente Isabel también ha concebido un hijo en su 

vejez, y ya está de seis meses la que todos tenían por 

estéril; porque para Dios nada hay imposible.” (Lc 1, 

35-37) 

♥ “Había un hombre, natural de Ramá, un sufita 

de los montes de Efraín, que se llamaba Elcaná ... 

Tenía dos mujeres: una se llamaba Ana y la otra 



Feniná. Feniná tenía hijos, pero Ana no los tenía. 

[...] Una vez Ana se puso a llorar y no quería 

comer. [...] Ella, llena de amargura, estuvo 

suplicando al Señor, bañada en lágrimas. [...] Elí 

le dijo: 

 Vete en paz, y que el Dios de Israel te 

conceda lo que le has pedido. 

 [...] Y se fue por su camino. Después comió y 

ya no parecía la misma”. (1 Sam 1, 1.2.7.10.17.18) 

 
→ Hay un antes y un después de ciertas 

experiencias. María, llena del Espíritu, también 

se puso en camino para compartir su alegría con 

su prima y ponerse a su servicio (Lc 1, 39,ss). 

 Busco en mi vida experiencias cumbre que 

me han hecho crecer en el camino del amor 

gratuito; experiencias dolorosas en las que, 

mirando al Señor, ha modificado actitudes, 

dejando que el Amor de Dios tuviera en mí su 

última respuesta. 

 

 

3) SU PRESENCIA. 

♥ Éxodo 3, 11-12: Dijo Moisés al Señor: 

«¿Quién soy yo para ir a Faraón y sacar de 

Egipto a los israelitas?» Dios le respondió: «Yo 

estaré contigo, y esta será la señal de que yo te 

he enviado: cuando hayas sacado al pueblo de 

Egipto, me daréis culto en este monte.» 

♥ Éxodo 4, 10-12: Dijo Moisés al Señor: «¡Pero, 

Señor, yo no soy un hombre de palabra fácil. No lo 

era antes, ni tampoco lo soy después de haber 

hablado contigo; soy tardo en el hablar y torpe de 

lengua.» 

 El Señor le respondió: «¿Quién ha dado al 

hombre la boca? ¿Quién hace al mudo y al sordo, 

al que ve y al ciego? ¿No soy yo, el Señor? Así 

pues, vete, que yo estaré en tu boca y te enseñaré 

lo que has de decir.» 

♥ Jeremías 1, 8-10: “No les tengas miedo, pues 

yo estoy contigo para librarte -oráculo del Señor-. 

Entonces el Señor alargó su mano, tocó mi boca y 

me dijo: «Mira, pongo mis palabras en tu boca: en 

este día te doy autoridad sobre naciones y reinos 

para arrancar y arrasar, para destruir y derribar, 

para edificar y plantar».” 

♥ Juan 14, 15-17: “Si me amáis, obedeceréis mis 

mandamientos; y yo rogaré al Padre para que os 

envíe otro Paráclito, para que esté siempre con 

vosotros. Es el Espíritu de la verdad que no puede 

recibir el mundo, porque ni lo ve ni lo conoce; 

vosotros, en cambio, lo conocéis porque vive en 

vosotros y está en vosotros”. 

♥ Mateo 28, 10.16-20: “Entonces Jesús les dijo: «No 

temáis, id a decir a mis hermanos que vayan a 

Galilea; allí me verán.» [...] Por su parte, los once 

discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús 

les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos 

sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les 

habló así: «Me ha sido dado todo poder en el cielo y 

en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las 

gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del 

Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar 

todo lo que yo os he mandado. 

Y he aquí que yo estoy con 

vosotros todos los días hasta el 

fin del mundo».” 

 

→ Cuando nos acecha el mal espíritu en forma de 

miedo, complejos, soberbia, tibieza, angustia, 

desolación, confusión, miedo, pereza... ¿dónde 

encontramos la fuerza para vivir la vida según Dios? 

¿Cuáles son sus mediaciones? 

 

4) SU FIDELIDAD 

♥ Hebreos 10, 23: Mantengamos firme la confesión 

de la esperanza, pues fiel es el autor de la Promesa. 



♥ 1Pe, 1,10: “Hermanos, poned cada día más 

ahínco en ir ratificando vuestro llamamiento y 

elección” 

♥  “Hacer lo que Dios desea y desear lo que 

Dios hace” (S. José María Rubio). 

 
→Te pedimos nos concedas una fe recta, una 

esperanza cierta, una caridad perfecta y una 

humildad profunda para corresponder con 

nuestra libertad a tu fidelidad, para esperarte y 

acogerte con las manos abiertas y el corazón 

lleno de tu amor. 

 

Johann Sebastián Bach, sin duda alguna 

uno de los compositores más grandes de la 

historia, se quedó ciego ... después de haber 

perdido siete de sus diez hijos... Escribió y 

compuso una Coral de gran serenidad en la que 

tantas almas sufrientes han apagado 

ávidamente su sed. 

El texto escrito por Bach habla, confiesa, 

canta, hace un acto de fe pública y proclama 

que su esperanza, su consuelo y su alegría es el 

Señor Jesús. Concretamente, en la Coral de la 

Cantata 147, compuesta el año 1716 para el 

cuarto domingo de Adviento, y que fue 

interpretada por primera vez el 2 de julio de 

1723, en la fiesta de la Visitación de María a su 

prima Santa Isabel, escribió: 

 

“Jesús es mi alegría; 

Jesús es mi consuelo; 

Jesús es la savia que alimenta mi corazón; 

Jesús me preserva de todo sufrimiento y de todo mal; 

Jesús es la fuerza de mi vida; 

Jesús es mi gozo, mi contento, mi júbilo; 

Jesús es la luz de mis ojos; 

Jesús es el tesoro de mi alma; 

Jesús es el deleite y la alegría de mi espíritu. 

Por todo eso: no dejo que Jesús salga de mi corazón: 

Por todo eso: no dejo que Jesús salga de mi mente, 

ni de mi semblante, ni de mi vida”. 

 

 5) Terminamos uniendo nuestras manos, 

bendiciéndonos unos a otros con las mismas 

palabras que Dios dijo a Moisés y rezando juntos 

un Padre Nuestro. 

 

♥ Números 6. 22-27: El Señor habló a Moisés: 

- «Di a Aarón y a sus hijos: Ésta es la fórmula 

con que bendeciréis a los israelitas: 

"El Señor te bendiga y te proteja, 

ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. 

El Señor se fije en ti y te conceda la paz." 

Así invocarán mi nombre sobre los israelitas, 

y yo los bendeciré.»  

 


